
 

Marel Monroy Peláez 

La Dra. Marel Monroy, quien siendo muy joven falleció el 12 de octubre de 2016 víctima de 
una penosa enfermedad, será recordada en nuestra comunidad tanto por su trabajo 
científico como por su calidad humana.  

Realizó estudios de licenciatura en Física y el posgrado en Ciencia e Ingeniería de  
Materiales. Desarrolló su trabajo científico en el área de los materiales optoelectrónicos. En 
su corta trayectoria académica recibió diferentes premios como reconocimiento a su 
trabajo, entre ellos, destaca el premio LÓREAL UNESCO 2010 y el premio Sor Juana Inés de 
la Cruz por su sobresaliente labor en la docencia, la investigación y difusión de la cultura. 

Entre sus logros destaca el haber fundado, en colaboración con el Dr. Guillermo Santana, el 
laboratorio MAVER (Materiales Avanzados para Energías Renovables), equipado con fondos 
de diferentes proyectos financiados por el ICYTDF, CONACYT y DGAPA.   

Además, contribuyó con gran entusiasmo en la vida académica de nuestro instituto 
perteneciendo a diferentes cuerpos colegiados, discutiendo sobre diferentes tópicos tanto 
con colegas y estudiantes como con cualquier persona interesada en platicar con ella. 
Presentó su trabajo en múltiples foros especializados y estaba especialmente 
comprometida con la divulgación científica. Formó a muchos alumnos, tanto de nivel 
licenciatura como de maestría y participó en gran cantidad de comités tutorales. Impartió 
clases hasta que la enfermedad no le permitió caminar para poder llegar al aula. Como 
muestra de su inquebrantable espíritu, durante su último año de vida y con dificultades 
motoras muy importantes, consiguió publicar 5 artículos de investigación y, en forma 
póstuma, fueron publicados otros 4. 

Mujer inteligente, ávida lectora, excelente conversadora, maestra exigente, colaboradora 
incansable, nos deja en la memoria su compromiso con el instituto, con la UNAM, su espíritu 
de querer hacer siempre las cosas de la manera correcta y con excelencia.  Después de 
conocerla, todos los que tuvimos el honor de compartir el tiempo y el espacio con ella 
sabemos que con su partida no sólo sus amigos perdieron algo, la sociedad mexicana perdió 
a un ser humano valioso y ejemplar. 

Le sobreviven su esposo, sus padres y sus hermanos. 

En paz descanse.  


